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JAVIER MUNERA 
La docencia, de la mano de 
las TIC, ha evolucionado tan-
to que hasta (casi) nos ha he-
cho olvidar que en el colegio 
salíamos al patio para sacu-
dir el polvo de tiza de los bo-
rradores de la pizarra.  

Ya sólo se piensa en multi-
media, y en el encerado glo-
bal en que se ha convertido 
internet y las redes sociales. 
La Red tiene sus peligros, en 
forma de información poco 
veraz o de fuentes no fiables, 
pero es la herramienta per-
fecta para que el conoci-
miento llegue a todo el mun-
do si se usa bien, ya sea un 
aula o el domicilio particular.  

¿Es posible impartir una 
clase a través de Twitter? Sí. 
Así lo hizo el catedrático de 
Microbiología de la Universi-
dad de Navarra, Ignacio Ló-
pez-Goñi, a través de su 
cuenta (@microBIOblog) y 
del hashtag #microMOOC.  

Esta etiqueta revela el origen 
de esta iniciativa. Los micro-
bios que te rodean es el nom-
bre del MOOC que López-Go-
ñi impulsó hace más de un 
año, pero las clases vía Twitter, 
que se impartieron los domin-
gos de noviembre, diciembre y 
enero a las 22.00 horas, esta-
ban abiertas a todo el mundo. 

Las lecciones tuvieron una 
duración de 30 minutos, a ra-

zón de un tuit por minuto. La 
limitación de caracteres –140, 
ni uno más– impide que el co-
nocimiento se transmita me-
diante texto, por lo que se re-
currió a links que conducían a 

infografías, imágenes, artícu-
los o vídeos. 

Para hablar de resistencia a 
antibióticos, vacunas, infeccio-
nes... el doctor López-Goñi in-
vertía «una mañana para pre-

parar cada clase» en la búsque-
das de los archivos que mejor 
ilustrasen el tema. «Para mí la 
experiencia ha sido muy positi-
va, porque mucha gente me co-
mentaba que utilizaba después 
los conocimientos adquiridos», 
asegura el profesor. Algunos si-
guieron las clases desde Vene-
zuela. Y ahí está la diferencia, 
«en la universidad das clase a 
30 y, en Twitter, a miles». 

En este feedback había mu-
chos colegas, como Margarita 
Beas, profesora de Secundaria 
y Bachillerato: «Me viene muy 
bien contactar con páginas in-
novadoras que sean fáciles de 
entender», señala. Conoció a 
López Goñi a través de Twitter, 
y todo el conocimiento que se 
ha intercambiado lo comparte 
«con alumnos y ex alumnos 
para difundir la ciencia». 

También ha colaborado en 
esta labor de difusión la Aso-
ciación Española de Microbio-
logía y, después del éxito cose-
chado, el catedrático ya piensa 
en reanudar los tuits en mayo, 
sobre pandemias virales. 

Si el avance de la tecnolo-
gía es imparable, la investiga-
ción en España está a niveles 
de hace 10 años. Hay gente 
formada muy buena a la que 
no podemos ofertar doctora-
dos. Y eso es una pérdida de 
talento que nos va a costar 
años recuperar», concluye. 
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El doctor López-Goñi, en un laboratorio de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Navarra. / MANUEL CASTELLS

Enciclopedia en forma de ‘hashtag’

Storify permite acceder a todas las lecciones asociadas al hashtag 
#microMOOC sin la necesidad de tener cuenta en Twitter. / E. M.

IGNACIO 
LÓPEZ-GOÑI 
Doctor en Biología 
por la Universidad 
de Navarra (1989), 
su investigación se 
ha centrado en el 
estudio de bacterias 
patógenas y en el 
desarrollo de 
vacunas contra la 
brucelosis y de 
nuevos métodos de 
diagnóstico. 

En esta continua contrarregulación de los 
estudios universitarios el Ministerio 
presenta un Decreto que crea más 
problemas que soluciones, produce 
desconcierto social y trastorna 
gravemente el proceso de mejora de los 
planes de estudio. Si su objetivo fuera, 
como dicen, flexibilizar la oferta 
universitaria y facilitar la movilidad y la 
internacionalización, habría opciones 
menos traumáticas.  

La regulación de nuestros másteres ya 
permitía duraciones entre 60 y 120 créditos 
y complementos de formación para 
estudiantes con distintos estudios previos. 
En contra de lo que dicen, la mayoría de los 
países europeos ha introducido o mantenido 
salidas intermedias a los tres, cuatro, cinco o 
más años que atienden a demandas reales.  

Por ejemplo, así describen en Oxford sus 
estudios de matemáticas. Undergraduate 
courses: There are two Mathematics 
degrees, the three-year BA and the four-year 
MMath. You will not be asked to choose 
between the degrees until your third year. 
Graduate courses: Mathematics MSc 5th 
year. Duration 10-12 months. El reciente 
decreto belga (2013) establece opciones 
consecutivas: Bachelier (180 créditos), 
Bachelier de spécialisation (60 créditos), 
Master (60 o 120 créditos), Master de 
spécialisation (60 créditos). Y podrían 
citarse muchos más ejemplos.  

Una estructura compatible con cualquier 
otro sistema, que permitiese al estudiante 
moverse entre universidades y títulos 
diseñando su currículo según sus intereses, 
requeriría solamente la introducción de un 
Diploma académico a los tres años, 
manteniendo los actuales títulos de grado a 
los cuatro. A partir del Diploma, el 
estudiante tendría dos opciones: realizar un 
itinerario especializado en el cuarto año de 
grado o acceder a un primer año de un 
máster de dos años. Todo ello, garantizando 
la igualdad de oportunidades, con precios 
públicos subvencionados y amplios 
programas de becas. 

Es curioso que citen a Turquía o Rusia 
como países con títulos a los cuatro años y 
olviden mencionar a Estados Unidos, con 
todo lo que han citado antes a las 
universidades de California, Harvard o al 
MIT (con grados de cuatro años y másteres 
de uno). Y también que obvien que en 
Suecia, Finlandia, Dinamarca o Italia el 
Bachillerato es un año más largo, con lo que 
sus graduados de tres años acaban a la 
misma edad que los españoles de cuatro. 

Aunque la más peregrina de sus 
justificaciones para acortar un año el grado 
es que «los estudiantes se ahorrarán el pago 
de tasas de un año completo». ¡Ahorrarían 
más si no estudiasen! ¿Así valoran la 
educación? ¿Como un gasto superfluo? La 
realidad es que en España los estudiantes 
pagarán más por una formación acorde a la 
de sus colegas europeos y que se reducirá 
aún más la financiación de las universidades 
públicas. 

 
Carmen Ruiz-Rivas es directora del Dpto 
de Matemáticas de la UAM
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Varios pantallazos de la cuenta 
del catedrático Ignacio López-
Goñi en Twitter, donde se im-
partieron clases de 30 minutos 
sobre Microbiología. / E. M.
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